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Buscan Promoción Industrial 

Hawayanos Confían Akanzar Nivel 
De los Otros Estados de la Unión 

Este es el último artículo 
de una serie de tres sobre 
el nuevo Estado de Hawaii. 
Por WALTER S. PRIEST 

WASHINGTON, agosto 11. -
(PU!) - Si hay alguien que 
pued~ quejarse del "colonialis
mo" como se define la palabra 
en estos días, es el Hawayano. 

Durante unos 160 años vivió 
bajo el gobierno de siete reyes, 
una reina y una docena de go
bernadores territoriales (siete 
republicanos y cinco demócra
tas). Le han subvertido su go
bierno, se han aduefiado de su 
economía y le han anexado su 
territorio. Ha pagado contribu
ción .sin el derecho a representa
ción, innumerables comités le 
han investigado y durante cua· 
renta afíos el Congreso había re
chazado sus peticiones de que se 
le concediera la estadidad. 

Haría ya tiempo que cualquier 
persona con menos resistencia 
hubiera empaquetado sus que
jas y se hubiera ido derechito 
a las Naciones Unidas. 

Pero no e 1 hawayano. El pa
rece querer a todo el mundo. 

A la menor provocación el 
hawifyano adorna a los demás 

. con sus guirnaldais de orquf de as 
y considera su estado multiétni
co como "el puénte intelectual" 
entre Oriente y Occidente. 

Actualmente las islas están 
1istas a empapar al mundo 
entero con algo que ellos lla
man el "espíritu Aloba". 

Los expertos en mercadeo 
han hecho del espíritu Aloha 
la mercancía más vendible en el 
quincuagésimo estado. Empaca
do para la exportación, puede 
conjurar visiones de las famo
sa playa de Waikiki, bordeada 
de palmas, de volcanes y de 
lindas jóvenes vestidas e o n 
sus faldas de paja. 

Hacia el 1962, el Negociado 
de Visitas del Hawaii espera la 

Kannapali. Para junio la Inter
Islands Resorts anunció la cons
trucción de otro lugar de vera
neo a norte de Nawliwili en la 
isla de Kauai. 

Hace unos años la idea de 
celebrar una convención en el 
Hawaii hubiera parecido absur
da. Ya no. Los Jets trans
pacíficos, que aterrizan en el 
a e r o p u e r t o moderno de 
$24,000,000 de Honolulú, trans
portarían a 1 o s delegados. 
Hawaií se está anunciando a 
sí misma como "la zona más 
excitante del mundo para cele
brar una convención". 

Diecinueve convenciones, que 
se espera atraigan a un total 
de 11,000 personas, están en el 
programa¡ de este año. Actual
mente, ya están en el programa 
del año proximo un número si
milar de convenciones, inclu· 
yendo 6,000 miembros de la 
Western Shrine Assoc:ation, 
2,ooo de la American Society 
of Travel Agents y otros 
2 000 expertos médicos que ce
l~brarán la Conferencia Quirúr
gica Pan-Pacífica. 

Los hawayanos y semi 
hawayanos componen hoy ~ólo 
el 17 por ciento de la población. 
Los japoneses componen el 32 
por ciento, caucáusicos un . 30 
por ciento, filipinos 11 por cien· 
to y 6 por ciento japoneses. 

En la isla también hay un 
número considerable de puerto
rriqueños, pero las distinciones 
custurales entre todos esos gr1.1-
po han desaparecido en el clima 
de asimilación de las Islas. 

El mes pasado el 93 por cie17: 
to de los electores del Hawau 
participaron en las prime~as ' 
elecciones estatales del territo
rio eligiendo a un japonés a l_a 
Cá~ara norteamericana~ un chi
no al Senado y un caucásico 
como gobernador, más o t r º. s 
40 candidatos de descendencia 
oriental a puestos locales. 

El presidente Eisenhower se 
adelantó a celebrar las eleccio
nes cono una demostración de 
democracia. 

Una de las últimas acciones 
del delegado territorial John A. 
Burns fué introducir una legis
lación autorizando al Secretario 
de Estado a trazar un programa 
para un centro cultural en el 
nuevo estado. Respaldado por el 
líder demócrata Lyndon B. 
Johnson, el proyecto ganó .apro
bación en un proyecto general 
de ayuda al exterior. Otra de 
las medidás aprobadas dispuso 
la cantidad de $200,000 para 
un fondo de becas para un pro
grama inicial. Al centro cul
tural no se le ha fijado costo, 
pero sus auspiciadores conside· 
ran que sería de más de 
$30,000,000 durante un período 
determindado. La mayor parte 
del trabajo se hará con la Uní· 
versidad del Hawaii. 

Los indicios económicos del 
Hawaii sostienen posición as· 
oendente a la vez que las islas 
se reponen de los efectos de un 
receso y una huelga azucarera 
del año pasado. 

El ingreso personal, uno de 
los mejores indicios de la "ri
queza" local, ha subido de 
$271,000,000 en el 1947, a un 

Los gastos en construcción 
en el 1940 fuero de $18,300,000 
comparado con un estimado 
de $195,000,000 p a r a este 
año. Uno de los proyectos más 
ambiciosos es la "ciudad soña· 
da" de un costo de $350,000,000. 

Los gastos federales, phnci
palmente en defensa, también 
ascendieron a $327,000,000 en 
el 1958. ¡ 

De maY.or importancia para 
el Hawaii 'es el cambio del em· 
p-leo agrf cola al servicio indus
trial y el aumento en la inver
sión en el continente. La meca
nización permite actualmente a 
17,000 empleados producir un 
mayor tonelaje de azúcar que lo 
que podían hacer 55,000 en el 
1932. El estado está interesa
do ahora en promover nuevas 
industrias. 

Mirando hacia atrás, los ha
wayanos podrán observar que 
han cubierto mucho terreno en 
poco tiempo. La estadidad no 
ha resuelto sus problemas más 
importantes, pero les ha dota· 
do de implementos políticos 
muy necesarios. Con dos sena· 
dores, un representante y la ha· 
bilidad de poder colocarse a 
igual nivel con cualquier estado, 
confían en que podrán compe· 
tir con los otros 49 estados. 

estimado de $1,150,000,000 en el L~------~----_..------------
L------~------~-~~-~--¡ 1958 (comparado con el ingreso 

n e t o de Puerto Rico de 
$1.100!000,000). 

El ingreso personal "per ca
pita" subió de $1,384 en el 
1947 a $1840 en el 1958 (com
parado con $4 70 en Puerto 
Rico) 
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